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R êdacción ^ Administración, M^V^^ 2-4 
SÁBADO 8 I)K OCTUBRK DE 1904 

CONIHCiONKS 
El pafiro será siempre «adelantado y en metálico ó en letras da 

fácil cobro.—Ocrrespona^s en París, A. Lorette, rae Oanmartin 
61; y J. Jones, Fauburg;-Montmartre, 31. 

Cosa más íara iii 
El señor Presidenle del Consejo 

de ministros no está conforme con 
el proyecto de saneamiento de la 
moneda presentado al Congreso 
por Villaverde. Sin embargo, lo 
ha reproducido para que se discu­
ta antes que el que Ilev* la firma 
del señor Osma. 

¿Para qué eso? Como no sea pa-
fa perder tiempo, no adivinamos 
qué otra cosa se propone el Presi­
dente. 

¿Está conforme con el presenta­
do por Osma por considerarlo rea­
lizable y útil? Pues ese es el que 
ha debido preferir,, relegando el 
otro á donde va lo que no sirve? 

¿Será que no está conforme con 
uinguno? Entonces el malgasto de 
tiempo será doble, y á más indefl-
Dido, por que desechados los dos 
no habrá UD tercero en espera de 
sustituirlos. 

Y lo peor es ftfle se trata de un 
asunto grave que no tiene espera. 
Lo sabe el señor Maura, que al 
preocuparse con el asuülo de las 
Subsistencias tendrá, olvidado de 
puro sabido que la priacipaji causa 
de la elevación de los precios es la 
subida de los cambios. 

Contrario como es el proyecto 
del señor Villaverde, que tiene el 
objeto desanearla moneda, es de­
cir de darle á la peseta su valor, lo 
reproduce para discutirlo; y como 
la discusión ha de ser larga, largo 
Será el tiempo que se pierde ocu­
pados en esa cosa que no sirve se­
gún el señor Maura. 

Confesamos que no lo entende­
rnos; pero no somos solos. Tampo­
co lo entendei'á el país, ni lo en­
tiende la prensa á juzgar por lo 
que dicen los perióJicos ocupándo­
se de esa actitud rara en que se co­
loca el jefe del gobierno. 

Lo que sí entiende todo el inun­
do es que ya se ha llegado A un 

extremo del cual no se puede pa­
sar. Por el enorme desnivel de los 
cambios y por no haber ocurrido 
á su remedio, la peseta se va ha­
ciendo cada vez mas chica, nuestra 
hacienda va disminuyendo y á 
medida de que se hace más pe­
queña, va siendo más difícil poner 
la olla en el fuego. 

Que eso es grave ¿habrá quién 
lo dude? ()uo nei-esita remedio rá­
pido y eflzaz ¿habrá quién lo pon­
ga en tela de juicio? 

Para dar.se cuenta del peligro 
que entraña ese problema basta 
n)irar al Norte por donde escapan 
huyendo del hambre millares de 
gallegos y al Sur por donde emi­
gran millares de andaluces. 

El miuistro de Hacienda se preo­
cupa de eso. El presidente del con­
sejo se preocupa también; mas ni 
uno ni otro se ocupan en prevenir 
las consecuencias de la subida de 
los cambios y del alza de las sub-
sisteiicias. 

Y en verdad que ya es tiempo 
de convertir en hechos las prome­
sas. 

A Fraocia le bi» caído que liacer con ol 
protectorado de Marruecos. 

No pasa (Ha que no tenga nn conflicto. 
Apenas terminado ol qne planteó Raisuli 

aecuestraudo á unos extranjeros, «urje otro 
con motivo de una amenaza de saqueo que 
pendo sobre la población de Arzila. 

Y luego vendrá un tercer conflicto. 
Porque mientras en África haya Bulia-

monias, RaisuHs y Roghig no liabrá en Ma­
ri uocoa ptiz, 

Y no lo Hoiitinios por Francia--ni nos 
alegrrtnios tampoco—sino poi la parto que 
nos va á tocaren los diogustos, con motivo 
del tratado hispano iiancés. 

De Madrid lian desaparecido los directo­
res de una pociedad do socorros. 

Todo socio de dicha sociedad tiene dere­
cho, después de pagar tres mensualidades 
á pesutfl, A que le prestaran cincuenta. 

La societiad tiene sois mil socios. 
Y es natural; ante la avalancha do sois 

mil asociados qne piden préstamos por se­
senta mil duros íi un capital qne apenas 
llega á cuati o mil (qué habían de hacer los 
directores? 

Lo que hizo doña lialdomora: la del lla­
mo, probando una vez más qne en esta 
tierra son menos los listos que los tontos. 

Leemos: 
«En los círculos políticos se ha íomen* 

tado nn acto que se dice rralizado por nn 
exiiiiiiistro liberal etérea del señor marqués 
de la Vega do Armijo, relacionado con los 
tnibrtjos de unión quo vienen reali'iándof.e 
y 80 uúade que dicho acto no ha merecido 
ol asentimiento del Sr. Moret y demás ex 
consejeros do la Corona que están á su 
lado.» 

Varaos, el primer pique. 
, ¿So trataiá deiin acto de impaciencia ó 

de una piedra puesta en el camino de la 
unióní 

Lfl 
IMPRESIONES 

En vista de los preparativos y nioviinieo" 
tos de ambos ejércitos beligerantes, espéra­
se que, en breve, tendrá lagar, al Este de 
Mukden, una gran batalla. 

Por las condiciones especiales del Ierre' 
no, es muy posible que esta se verifique en 
tre Foaline y Fochoune. 

El general Koaropatkiue ocnpa la Ifnea 
de Mukden, Foaline, Fonclioune, Sintcia' 
tine, formando el cnerpo principal del ejér 
cito ruso. 

Las avanzadas de éste se extienden á 20 
yerstas al Sur de Mukden, on un ladio do 
50 kilómetros, y los japoneses desplegan 
un frente de un centenar de verstas. 

Uua batalla seria y decisiva se producirá 
cerca de Fouchouue, porque los japoneses 
80 sirven de Yantai como base principal de 
sus operaciones y por dominar Beriiapout" 
za: al Este de Ynntai, todos los caminos 
se dirigen, uno hacia Mukden; otro á Foo" 
line; el tercero, á Foucliouue y el cuarto á 
Düline y Sintciantine. 

Fouchoune os un ponto estratégico; por* 
que desde Yautai, está en linea recta hasta 
Tieliiig, 

Fouchoune tendrá como objeto principal 
detener á los japoneses, y si en dicha posi* 
ción la suerte es adrersa á las armas del 
Czar, éstos tendrán que evacuar á Mukden, 

Si la batalla, por el contrario, la ganan 
los moscovitas, Mnkden no desenipeilará 
ningún papel principal, porque las Opera* 
oiones de ofensiva rnsa tendrAii qne trasla* 
darse más al Este. 

Hasta que el general (írippetitter^ no 
llegne al teatro de lA gftiemr, no se solacio* 
nará la eiestiÓD d6l mando saprettio do los 
ejércitos rusos del Asia. 

Créese, sin embargo, que Koaropatkiue 
obtendrá la suprema dirección de los ejér* 
citos, si se confirma la renuncia del gran 
duque Nicolás, para desempeñar tan impor* 
tante cargo. 

Linievitch se encargaría en tal caso, del 
mando del primer ejército y Grippenberg 
de! segando. 

Tales son las impresiones reinantes en 
las esferas oficiales moscovitas, qae comuiii* 
can las últimas noticias de San Petersbar* 
go. 

Si nn tercer ejército tuviese necesidad de 
organizarse, se nombraría á otro general de 
prestigio, cuya elección aún no se sabe so* 
bre quien recaería. 

Entre tanto llegue Grippenberg al Extre* 
mo Oriente, Alexeieff continuará en sacar* 
go de virrey. 

Desde hace algún tiempo, éste no dicta 
ya órdenes á Kouropatkine, limitándole á 
asesorarle en caestiones más bien políticas 
qne militares de las eaales es moy oonooe* 
dor por sa larga permaneneia en las regio* 
nes donde se desarrolla la guerra. 

La línea de oonpaoito japonesa al Sur, se 
elctiende de Yantai á Beniapontza, Siaos* 
sew y Tsiandschan. 

Este último punto es la extremidad del 
camino que conduce al desfiladero de Da* 
line. 

Es proliable que Kuroki intente en este 
lugar un movimiento envolvente (de los 
que distinguen su táctica), contra el ala iz* 
quierda del ejército ruso. 

Los moscovitas ostán preparándose para 
evitar, así como si el citado general japonés 
se decide á efectuar aquella operación entre 
Fouline y Fouchoune, 

Actaalraente según las indicaciones de 
las avanzadas de Kouropatkine, Siaseow y 
Tsiandschan, están ocnpndas por dos bri' 
gadas de reserva de 13.000. 

Kuroki y Oku están al Este de Yantai, 
y Nodzu al Oeste de la vía férrea, hasta 
Liao Ho. 

El grueso dol ejército de Kuroki acampa 
en Boniapoutza. 

Yantai ha sido formidablemente fortifi* 
cado por los japoneses, estando las avanza* 

dss de ambos ejércitos beligerantes separa* 
das solamente en algunos pantos por tres 
kilómetros. 

En «I CASO deque una derrota pUiguso á . 
los rusos á replegarse, no lo harían sobre 
Tieliog, porque este punto, por sq 8ítiVH<>'Vi 
geográfica, liarla la retiradOi luuy peligro* 
sa. 

Tioling está situado en un valle de orho 
verstas do longitud y dos de andiaia, entré 
una colina y el rio Lanklié al Este, y fa coli' 
na de Khamaline, al Oeste. 

En previsión de una retirada, los ruso* 
han fortificado con gran cuidado, los desfi' 
laderos de los montes Khamftiine, donde 
podrían detener ó por lo menos retardar, la 
acometividad de los niponM. 

Tal es, en la actualidad, el eatado de oo* 
sas en la Mandolnirta. 

NMV» ia«gf i«¿lés 
IJ» norteamericanos han ideado un nue' 

vo pasatiempo, excelente par* que vatios 
amigos se despojen unos á otfM de la codi­
ciada pecunia. 

Los afamados «caballitos» kan sido Bustii-
tuidoB por una especie de esearabaipfi, lla­
mados por los naturalistas «haliooridae*, 
notables por el variado y delicado tinte de 
sa dermato esqueleto. 

Sentados á la mesa los jagadoré», se da 
suelta á los «bichos», qne pretiaméttte han 
sido «entorilados» en sjendat eojás î nmer'a* 
das. 

El animallto Iiaye del encierro hacia una 
especie de trampolín que se baila en el cen« 
tro déla mesa. 

Al llegar al punto más elevado del mismo 
se dejan caer, quedando en diversas posi­
ciones, según los casos. 

Los jugadores, en lugar de apuntar á 
una carta, apuntan á las actitudes adoptadas 
por el animal al caer. 

Esta nueva especie de juego se lia puesto 
de mofla entre los individuos de la buena 
sociedad inglesa. 

Ratero aî radecido 
Hace pocos días, una portera parisiense 

hubo de abandonar la portería para aten­
der á la limpieza de los pisos superiores. 
t}En la puerta de sa cuchitril fijó la neos-
tambrada tablilla con la siguiente inscrip­
ción: 

«La portera está en la escalera.» 
Cuando volvió á la portería, la tablilla 
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Apenas hubo entrado en sa habitación le entrega­
ron ana carta. 

Era de Morlax. 
El hidalgo bretón le esorlbia: 
«Mi caro oontrinoante: 
• Usted ha escrito á la señorita de Valbonne. ¿Kl 

que? lo ignoro. Pero tengo confianza en su palabra. 
No obstante, espero batirme con Vd. después de que 
usted haya perdido su apuesta. 

.Confirmo á Vd. por escrito lo que le he dioho hace 
un momento. Venga Vd. mañana domingo, por la 
uoohe á las diez, ¡y la verá Vd! 

» BKI.TRAN» . 
Oliverio tomó con las dos manos su cabea hecha 

nn brasero, y murmuró: 
—Este hombre tiene razón; suceda loque suceda 

me batiré con 61... y lo matararé. 
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Oliverio lo miró alejarse, presa de ana especie de 
estupor. 

—O este hombre es looo, dijo, ó ma voy & ver obli­
gado á volverme looo yo mismo. Es imposible que 
Melania no sea la más virtuosa de las moivrfs, y si n 
embargo, el aplomo y la audacia do esta hocabra me 
oonfuoden. 

Oliverio sa biso traer pluma y papol, 
—He prometido se dijo, á Beltrau de Morlax, ol no 

verá Uelania; pero no le he prometido, más qae eso. 
O se puso á esoríbir. 
«Mi querida Melania: 

• Ista será la primera ve» que careceré de alas pa-
ra volar á su lado. Pero estoy prisionero hasta el lu­

nes. Prisiotero bajo palabra, lo oual es mas serio que 
aquellas torres formidables donda etioerraban ft los 
caballeros follones de la edad media. 

»Por tanto, mi querida Melania, espéreme Vd. has­
ta el lunes, y no se atormente Td. laimáginaoión para 
saberla causa de mi oautivídad. Perdone Vd. A su 
afectísimo basta el fanatismo. 

• Ouvaitio.» 
Escrita esta esquela. Oliverio dejó el oiroalo y vol­

vió á BU casa. 

xvm 

Aquella misma Booha M. Beltr&a de Morlax le fué 
al olab & las nueve. 

La primera persona qoe encontró, al entrar foé al 
marqués de R... 

—ÍY bien! le dijo éste, ¿oómo andnVd. ooo 'ord 
Kwil? 

—Bs nef̂ ooio oooolaído. 


